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  WWW PRIMERA PARTE



  http://1_EL RETORNO DEL TIBURÓN


  

  



  El capitán Arístides Markaris observaba el horizonte marino con sus prismáticos de visión nocturna. Acababa de entrar en la cabina de mandos y el segundo de a bordo, un chico de veinticuatro años que se movía con el mismo sigilo que una barca deslizándose por el lecho de un río, se había colocado a su vera. Ese subordinado siempre andaba cerca, como una segunda sombra que hubiera brotado de repente o como un perrito que sigue a su amo allá donde vaya. En alguna ocasión, el capitán se había llegado a pegar un susto al darse la vuelta y encontrarse al joven a sus espaldas, quieto y silencioso como una estatua, observándolo todo con ojos escrutadores, en actitud de alerta, ansioso por no perder detalle durante las maniobras que su superior dirigía.


  El capitán recordaba perfectamente el día, cinco años atrás, en que el joven embarcó por primera vez en el transatlántico. Por aquel entonces, no era más que un jovencito imberbe y asustadizo que se dejaba intimidar por el resto de los marineros. No hablaba con nadie, agachaba la cabeza cuando se cruzaba con un veterano y jamás se unía a las fiestas que los compañeros organizaban en sus horas de descanso. En realidad, ese chaval, cuyo nombre era Mark Huston pero a quien la tripulación llamaba con rechifla «el marinerito», se mataba a trabajar. Cuando los demás disfrutaban de unas horas de asueto, organizando timbas en la sala de máquinas, echando partidos de fútbol en la proa del barco o fumándose un pitillo acodados en la borda, Mark acudía a la sala de mandos y pedía al capitán, siempre con la mirada clavada en la punta de sus zapatos, que le dejara permanecer a su lado, que le permitiera seguir aprendiendo, que le ayudara a convertirse en el mejor marinero que jamás conoció el mar. Arístides Markaris nunca se había encontrado con nadie tan ilusionado con llegar a ser un gran capitán.


  Al principio, a poco de que Mark Huston se enrolara en aquella compañía naviera, su superior le instaba a que sacara más provecho de su tiempo libre, a que no lo malgastara sentado en una esquina del puesto de control, a que liberara su mente echándose unas risas con los otros muchachos. Pero no había nada que hacer. El joven se mostraba tan apesadumbrado cuando percibía que le estaban echando de la cabina que su superior acababa permitiéndole quedarse a su lado. Y así había sido cómo, en apenas un lustro, Mark Huston se había convertido en el segundo de a bordo. Sus compañeros continuaban siendo meros grumetes hastiados de sus trabajos repetitivos, pero aquel chico, ese que había aprovechado las horas muertas para seguir aprendiendo y que había puesto los cinco sentidos en mejorar como marinero, había conseguido ascender en la escala de mando y ahora, con veinticuatro años recién cumplidos, estaba preparado para asumir el control del barco.


  Sin embargo, había algo que Mark Huston todavía no había hecho nunca, algo para lo que había que estar sumamente instruido y que su superior jamás le había permitido ejecutar: el atraque del transatlántico. Se trataba de una de las operaciones más delicadas y complejas de la navegación. Los tres mil turistas que viajaban en el crucero dependían de la pericia del capitán y las normas de la compañía naviera dejaban muy claro que nadie podía hacer esa operación sin los galones pertinentes.


  —¿Tiene usted las cartas de navegación, señor Huston? —preguntó Arístides Markaris.


  —Sí, mi capitán. Las tengo.


  —¿Ha comprobado que los datos del ordenador coincidan con las cartas de navegación, señor Huston?


  —Sí, mi capitán. Lo he comprobado. Tanto las cartas analógicas como las digitales coinciden en que estamos a punto de divisar tierra.


  El capitán Markaris sonrió al escuchar esas palabras. Lo de «divisar tierra» era una expresión antigua, propia de las novelas de Herman Melville, y no tenía cabida en la navegación contemporánea. Ya nadie «divisaba tierra», ya nadie gritaba «tierra a la vista» desde lo alto del mástil, ya nadie respiraba aliviado cuando una gaviota surcaba el cielo. Todo eso había quedado relegado a un tiempo en el que los barcos carecían de sistemas informáticos de posicionamiento global, a una era anterior incluso a la construcción de faros inteligentes por toda la costa continental, a una época de bergantines cruzando el océano con el viento de espaldas. Un tiempo, por tanto, extinguido.


  Por eso mismo, escuchar las palabras «divisar tierra» en boca de aquel aspirante a capitán le pareció enternecedor. No cabía duda de que Mark Huston llevaba a un auténtico lobo de mar en sus entrañas. Ese chico se había leído toda la literatura marina existente en la biblioteca del crucero, había interiorizado el vocabulario y había convertido la rutina de la navegación en una novela en la que todo, absolutamente todo, seguía siendo una gran aven­tura.


  El capitán estaba seguro de que, en la imaginación de su segundo de a bordo, todavía cabía la posibilidad de que los transatlánticos fueran atacados por calamares gigantes, de que los marineros cayeran rendidos por el canto de las sirenas, y de que los barcos pirata —con sus banderas negras de calaveras y tibias, y sus rufianes con pata de palo y parche en el ojo— abordaran a los cruceros repletos de turistas. Y eso satisfacía al capitán. Le gustaba saber que navegaba con alguien que disfrutaba enormemente con su trabajo y que mostraba el debido respeto hacia ese gran manto de misterio llamado océano. Pero lo que más le satisfacía era la convicción de que había sido él, el capitán Arístides Markaris, quien había convertido en todo un marinero a un chaval que hacía cinco años apenas distinguía babor de estribor.


  La máxima autoridad en aquella embarcación se sentía como un maestro orgulloso de su discípulo, y por un momento, mientras miraba de reojo a su ayudante, se vio a sí mismo tan caduco como un personaje de Melville. Pensó que, a sus sesenta y ocho años, quizás había llegado el momento de quedarse en tierra firme, de retirarse a una cabaña en medio del bosque —a ser posible en un lugar al que no llegara esa brisa marina que tanta añoranza le traería—, y de convertirse en un anciano que disfrutara contemplando los atardeceres y narrando sus batallitas a cualquier incauto. A fin de cuentas, la navegación había devenido en un ejercicio puramente informático y él, un marinero de la vieja escuela, ya no disfrutaba tanto como antaño. Sí, tal vez se avecinaba la hora de colgar para siempre la gorra y de pasar el timón a las nuevas generaciones.


  —Señor Huston —dijo.


  —¿Sí, mi capitán?


  —Tome usted el control del barco.


  El capitán Markaris dijo esto al mismo tiempo que extendía los prismáticos hacia el segundo de a bordo, quien se quedó estupefacto.


  —Capitán, creo que no he entendido la orden


  —titubeó.


  Su superior lo miró con afecto, casi adoptando un gesto paternal, y susurró:


  —Mark, lo has entendido perfectamente.


  Los marineros del puente de mando observaron la escena en silencio, conscientes de su trascendencia, en parte un poco envidiosos.


  —Como usted mande, capitán.


  Mark Huston asió los prismáticos como si se tratara de la llama olímpica. Era la primera vez que el capitán se los cedía a un subordinado y no cabía duda de que eso significaba que, cuando llegaran a puerto, Arístides Markaris elaboraría un informe destinado a los dueños de la naviera en el que recomendaría el ascenso del segundo de a bordo a capitán. Pero eso ocurriría a la mañana siguiente, cuando ya estuvieran en tierra firme, después de que Huston hubiera hecho su primer atraque.


  —Tripulación —gritó el jovencito—, pongan rumbo a tierra.


  Media hora después, las luces del puerto asomaban en el horizonte y el barco reducía la velocidad. La radio escupió las indicaciones de la autoridad portuaria para proceder al atraque del crucero. Mark Huston sabía perfectamente lo que tenía que hacer. Había observado al capitán realizar esa operación cientos, quizá miles de veces, en los puertos de Roma, Sydney, Nueva York, Río de Janeiro, Pekín, Mogadiscio... Habían dado la vuelta al mundo cuatro veces, habían surcado los siete mares y echado el ancla en cinco continentes, pero aquélla era la primera vez en que él y sólo él se encargaría de atracar el barco. La gran oportunidad, el momento de la verdad, la recompensa a años de esfuerzo.


  Y así de entusiasmado estaba cuando ocurrió lo que nunca tendría que haber pasado: de repente todos los aparatos de la sala de mandos se apagaron, luces y motores incluidos, dejando a la embarcación en la más absoluta oscuridad.


  Durante unos segundos, nadie dijo nada. Era una situación extraordinaria, jamás había ocurrido algo así. El silencio se adueñó del barco. Los turistas que atiborraban los comedores, las salas de fiesta y los camarotes también contuvieron la respiración. El transatlántico era una carcasa de hierro flotando en la inmensidad del océano.


  Hasta que, de pronto, retumbaron los primeros gritos. La gente cayó en un estado de pánico al comprobar que todo había dejado de funcionar, y seguramente habría empezado a correr despavorida hacia los botes salvavidas si no hubiera regresado inesperadamente la luz. Igual que habían dejado de funcionar sin previo aviso, los aparatos electrónicos y eléctricos reiniciaron su labor, y el suspiro que todos los tripulantes lanzaron al alimón se elevó como un clamor.


  Mark Huston miró al capitán aliviado, pero enseguida comprobó que su superior seguía con el ceño fruncido, como si sospechara que los problemas no habían terminado.


  —Capitán, ¿en qué piensa?


  —Yo no pienso, señor Huston. Es usted quien tiene que pensar. Le he dado el control del barco y ahora tiene que tomar usted las decisiones.


  —Pero, capitán, en estas circunstancias, tal vez sería mejor que usted tomara de nuevo el mando.


  Arístides Markaris lo miró con severidad:


  —Si piensa renunciar a sus responsabilidades ante el primer problema que se presente, tal vez no esté preparado para ser capitán.


  Aquellas palabras llegaron a lo más hondo del segundo de a bordo. Su jefe tenía razón. De ninguna de las maneras iba a acobardarse por un mero apagón, así que volvió a erguir la espalda y ordenó a la tripulación que iniciara las pruebas de seguridad para comprobar el correcto funcionamiento de los aparejos. Y ya estaba todo el mundo volcado en la labor cuando un marinero entró en el puesto de mando gritando que estaban siendo abordados.


  El capitán y su segundo corrieron hasta estribor, desde donde pudieron ver perfectamente una lancha cuyos pasajeros, embozados con pasamontañas y provistos de equipos de escalada, lanzaban cuerdas hacia las barandillas del barco. Seis hombres empezaron a trepar por el costado del barco, aunque en vez de ascender hasta la cubierta, se quedaron colgando a mitad de camino y, sacando unos sprays, se pusieron a dibujar algo en el lateral de la embarcación.


  —¡Qué diablos! —exclamó el capitán.


  Al cabo de unos minutos, los seis piratas habían terminado la operación y, descendiendo por las mismas cuerdas, regresaron a la lancha y se alejaron. Desde la cubierta era imposible ver la grafía que habían trazado con aquellos sprays, así que los oficiales, sumidos en el mayor de los desconciertos, regresaron al puesto de mando con la intención de informar por radio sobre el incidente.


  Sin embargo, tan pronto como accedieron a la sala y vieron los rostros de los demás tripulantes, supieron que algo andaba muy mal. Según les informaron, los aparejos se habían vuelto locos. Los ordenadores no respondían a las órdenes que se les daban, el sistema de posicionamiento global había cambiado repentinamente las coordenadas y los aparatos de control manual habían dejado de funcionar. Desde la sala de máquinas se informó de que el sistema informático había tomado el control de los motores y de que el barco estaba acelerando sin opción de detenerlo.


  Y fue entonces cuando el capitán pronunció las palabras que nadie quería oír:


  —Señores, el barco ha sido secuestrado... Digitalmente secuestrado.


  Todos los ojos se dirigieron instintivamente a él y a su segundo de a bordo por ser los más facultados para hacer frente a la crisis. Los dos se estaban mirando fijamente, sin duda evaluando las consecuencias de lo que estaba ocurriendo.


  —Tenemos que bajar los botes salvavidas


  —dijo el segundo.


  —No, no podemos hacer eso


  —respondió su superior—. Los botes no resistirían las embestidas de las olas que nosotros mismos generamos al navegar a esta velocidad. Los botes sólo sirven cuando el barco está parado o cuando se está hundiendo.


  —Pero, entonces, ¿qué hacemos?


  El capitán dio un paso al frente, acercándose a la ventanilla desde donde se divisaba el puerto cada vez más cercano, y dijo:


  —Rezar.


   


   


  En una de las grúas del puerto, encaramado a su parte más alta, un hombre observaba el horizonte con sus prismáticos y un ordenador portátil en el regazo. Tenía una melena larga y de un blanco cegador, y el rostro lleno de cicatrices. Su boca esbozaba una sonrisa y, cuando se retiró los prismáticos, apareció ese ojo con una pupila oscura, como de cristal, que le había valido el apodo de Ojo de Tiburón. Bajo el jersey negro, en el antebrazo derecho, ocultaba el tatuaje de un pictograma idéntico al que sus secuaces acababan de dibujar en el costado del transatlántico que observaba.
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  Ojo de Tiburón había planeado muy bien el golpe. No quería volver a fallar ni tampoco ser detenido. Desde su último fracaso, había decidido que prefería la muerte a cometer otro error. De hecho, pensar en aquel fracaso le provocaba un estremecimiento.


  Habían pasado seis meses desde que sus dos ayudantes, La Sombra y el policía corrupto a quien todos llamaban Harry, intentaran llevar a cabo la Primera Fase de la Estrategia Global, consistente en el asesinato de un grupo de jóvenes adictos a Facebook. Los líderes de la secta Koruki-ya, empeñados en luchar contra el avance de la tecnología en el mundo, habían planeado diversos sacrificios simultáneos en ciudades de todo el mundo, y sólo él, Ojo de Tiburón, había hecho el ridículo. El resto de los miembros del llamado «Ejército de las Sombras» había ejecutado las órdenes sin mayores contratiempos, pero dos mocosos habían impedido que Ojo de Tiburón consiguiera sacrificar a los chavales de la ciudad que le habían asignado. Su reputación dentro de la organización estaba en entredicho por culpa de dos adolescentes entrometidos: Nerea, una chica de trece años cuyo hermano había sido secuestrado por el propio Ojo de Tiburón, y Derek, un hacker que vivía encerrado en una habitación por culpa de un trauma psicológico que le impedía pisar la calle.


  Esos dos mocosos habían impedido que Ojo de Tiburón matara a aquellos imberbes y ahora los líderes de la organización desconfiaban de él. Si se repetía el fiasco, la única duda estaría entre suicidarse o dejar que le metieran una bala entre las cejas. Así que no había margen de error en esta Segunda Fase de la Estrategia Global, motivo por el cual había contratado a diez sicarios de la mafia japonesa, la Yakuza, que ahora mismo, escondidos por todo el puerto, vigilaban la zona para que nadie se acercara. Ese grupo de japoneses eran asesinos profesionales, los hombres más crueles que jamás había conocido, sin un ápice de humanidad en sus corazones, brutales e implacables derramadores de sangre.


  Así pues, Ojo de Tiburón, sintiéndose seguro con los sicarios a su alrededor, permanecía concentrado en la operación y, de vez en cuando, miraba la pantalla del ordenador con alborozo. Sólo tenía que pulsar la tecla Enter para desactivar el protocolo de seguridad del puerto. Estaba seguro de que, a esas alturas, el centro de control portuario ya se habría dado cuenta de que ese crucero se acercaba a una velocidad inusitada y de que habían sido cortadas todas las transmisiones con el capitán. Probablemente ya habrían saltado todas las alarmas y los sistemas de seguridad se habrían activado. Lo que no debían de esperar era que su propio sistema informático, el que controlaba todo el puerto, también fuera a caer tan pronto como Ojo de Tiburón pulsara el Enter de su ordenador. Y, cuando al fin lo hizo, la red eléctrica de ese sector de la ciudad se colapsó.


  Los informáticos de la secta Koruki-ya habían pirateado el sistema y ahora las luces se apagaban sumiendo el puerto en las sombras. De inmediato se activaron los sistemas de emergencia, pero una segunda orden ejecutada desde el ordenador de Ojo de Tiburón hizo que éstos también fallaran y que la autoridad portuaria perdiera por completo el control del puerto.


  —Ya no podéis hacer nada


  —murmuró Ojo de Tiburón desde las alturas.


  Pocos minutos después, el transatlántico entraba como un toro enfurecido en el puerto. Navegaba a una velocidad de espanto, arrollando las embarcaciones de recreo allí atracadas y provocando explosiones a su paso. Ojo de Tiburón se imaginaba los gritos de los pasajeros y los temblores de la tripulación. Nada le divertía tanto como sembrar dolor. La escena le hacía disfrutar, le reconfortaba, le permitía saborear la venganza.


  El crucero continuaba devorando cuanto se interponía en su camino. Algunos tripulantes, aterrorizados por lo que estaba ocurriendo, saltaron por la borda para morir al chocar contra el agua o de ser absorbidos por la fuerza succionadora de las hélices del barco. Ojo de Tiburón también se moría, pero de gusto. A su entender, era un espectáculo hermoso. Tan hermoso que aquel hombre de pelo blanco soltó una carcajada que retumbó entre los edificios de la zona y, a continuación, pulsó otra tecla que aceleró todavía más los motores del crucero, poniéndolo a la máxima velocidad. Si no se detenía enseguida, acabaría estrellándose contra el muelle y la quilla se despedazaría como si estuviera hecha de papel.


  Ojo de Tiburón mantenía los puños apretados alrededor de los prismáticos y observaba la proa del barco, donde había divisado a un hombre, sin duda un loco, que se había colocado en el extremo del casco, como si fuera el mascarón. Era Arístides Markaris, que momentos antes había dado una palmadita en el hombro de Mark Huston, como despidiéndose de él, y había salido del puesto de mando para caminar hasta la punta de la embarcación. Quería estar delante de todo, ver con sus propios ojos la colisión, caer junto a su barco. Era un suicidio, cierto, pero también era un acto de dignidad. Un capitán asumiendo el mismo destino de su barco.


  El transatlántico se acercó al muelle con un ímpetu salvaje y chocó contra el hormigón. El metal chilló como un animal confinado en un matadero, pero el barco continuó avanzando hasta levantar el cemento con su fuerza titánica, haciendo pensar en kilos de mantequilla arrasados por una cuchara monstruosa. El capitán Markaris todavía se mantenía firme en proa, sujeto a la barandilla, soportando la embestida. Hasta que el barco alcanzó el edificio de la autoridad portuaria y se empotró contra sus muros. Sólo entonces se detuvo.


  El capitán había desaparecido bajo los cascotes, decenas de pasajeros habían muerto por culpa de la colisión, la tripulación yacía inconsciente en el puesto de mando. Un individuo, sin embargo, continuaba con los ojos abiertos. Era Mark Huston, que, pese a tener una gran brecha en la cabeza por la que manaba sangre a raudales, seguía vivo. Muerto el capitán, recaía sobre él la misión de evacuar a los supervivientes. Y no pensaba fallarles.
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    Pancracio se pasaba el día dando vueltas en su pecera. Sólo se detenía cuando percibía la lluvia de alimentos que, como cada día, caía al atardecer. Realmente, la única vida que no había sufrido un cambio radical en aquella familia era la de ese pez. Aun así, alguien que no conociera la pesadilla por la que habían pasado sus miembros podría haber pensado que las cosas habían ido a mejor.


    Se encontraban viviendo en una casa grande, luminosa y confortable, ubicada en una urbanización con piscina, zona ajardinada y cancha de tenis. Habían dejado el agobio de la ciudad para instalarse en un pueblo tranquilo a unos ochenta kilómetros del núcleo urbano, un lugar donde el aire era más puro y se disfrutaba del contacto con la naturaleza. Uno se despertaba con el trino de los pájaros, no corría el riesgo de ser atropellado por los autobuses, se ahorraba las colas en el supermercado y no tenía que reservar mesa en el restaurante.


    Pero si se prestaba más atención a la vida de los Wells, uno se daba cuenta de que aquello no era precisamente el paraíso. El elemento más extraño de aquel entorno era una furgoneta negra y sin matrícula situada a las puertas de la casa durante veinticuatro horas al día. Todas las mañanas, a las siete en punto, un coche también sin matrícula aparcaba detrás del otro vehículo. Dos individuos fortachones y de aspecto serio se apeaban, encendían un cigarrillo y observaban los alrededores. Inmediatamente se abrían las puertas de la furgoneta, de donde salían dos hombres con muchas horas de gimnasio a sus espaldas y cara de pocos amigos. Éstos se acercaban a los individuos del turismo, hacían un gesto casi imperceptible y uno de ellos, siempre el mismo, lanzaba una pregunta, «¿Todo OK?», a la que el otro, también siempre el mismo, respondía «Sí». Acto seguido los unos se metían en el vehículo de los otros, el coche arrancaba y se perdía en la distancia, mientras la furgoneta se quedaba en el mismo sitio.


    Así se daba por finalizado el relevo del equipo policial que velaba por la seguridad de los Wells. Media hora después Nerea cruzaba la verja de la urbanización, entraba en la furgoneta y era conducida hasta su nuevo colegio. En el mismo punto donde la dejaban, la recogían ocho o nueve horas después, dependiendo de si tenía actividades extraescolares o no.


    Otra pista que delataba que aquella familia no atravesaba un buen momento era la expresión que solía grabarse en el rostro de Nerea, una expresión que denotaba tristeza y ausencia, como si echara algo en falta. Eso por no hablar de los hombros caídos y la forma en que arrastraba su cuerpo, como si se tratara de un bulto farragoso e incómodo.


    Dos veces por semana acudía a una psicóloga que se esforzaba por ayudarla a superar las terribles experiencias por las que había pasado en los últimos meses, así como a adaptarse a los profundos cambios que dichos acontecimientos habían acarreado. La doctora Lynch, especializada en atender a menores de edad, era una excelente profesional, además de una persona paciente y afable. Sabía que el caso al que se enfrentaba era todo un reto y que debía proceder con calma. Aún estaban en la fase de establecer un clima de confianza que permitiera a Nerea romper el caparazón en el que se había refugiado. Progresaba muy lentamente, pero ya se notaba algún avance. La doctora le había conseguido arrancar algunas frases sobre lo mal que lo estaba pasando e incluso se habían reído juntas en un par de ocasiones. Era evidente que la paciente tenía una enorme fortaleza, sólo hacía falta tiempo para que volviera a ser la de antes.


    Su hermano Alex, al que Nerea apodaba cariñosamente Saturno, la visitaba a menudo, bien fuera los fines de semana, bien los días de vacaciones universitarias, lo cual contribuía mucho a su restablecimiento. Nerea había contado a la doctora que su hermano estudiaba Filosofía y que vivía en un campus universitario, pero se había visto incapaz de hablarle de su secuestro y del modo en que había arriesgado su vida para salvarlo. Era demasiado pronto.


    Mientras Nerea ocupaba las horas en el colegio o en compañía de la psicóloga, una mujer de mediana edad se pasaba el día limpiando la casa a fondo, casi de un modo enfermizo, como si le fuera la vida en ello. El ímpetu con el que fregaba o pasaba el trapo hacía pensar que participaba en un concurso televisivo por el que se llevaría un buen pellizco si dejaba su hogar más reluciente que el de sus competidores. Quien actuaba de un modo tan absurdo era la tía Liz, la tutora tanto de Nerea como de su hermano Alex desde que sus padres fallecieran.


    Con frecuencia esa mujer soltaba una lagrimilla, si bien ni ella misma sabía si era debida al esfuerzo físico o a la mudanza impuesta por el departamento de protección de testigos de la policía metropolitana. Para colmo, cada vez que salía del edificio, ya fuera a pasear o a hacer un recado, tenía que soportar a un guardaespaldas siguiéndole los pasos, como si se tratara de una estrella del pop o de una delincuente. Tras la comida, la tía Liz, absolutamente derrotada, se pegaba unas siestas larguísimas, de las que salía tan grogui que con frecuencia no sabía ni dónde se encontraba. Cuando se miraba en el espejo, se veía tan tétrica que debía recurrir a un poco de maquillaje para que no la confundieran con un vampiro.


    Después del fallecimiento de su hermana y de su cuñado, había asumido con entereza la crianza de sus sobrinos, pero jamás se hubiera imaginado que su vida pegaría un segundo vuelco en escasos años. Aún no acababa de entender muy bien qué diablos había ocurrido con aquella secta ni con ese policía que parecía tan simpático y que en verdad escondía a un demonio. Se le escapaba cómo sus queridísimo sobrinos se habían visto mezclados con esos chiflados, qué diantres pintaba Japón en todo el asunto y de dónde había salido ese chico tan siniestro por el que Nerea daba muestras de estar loca perdida.


    Comprendía perfectamente que sus sobrinos habían estado a punto de ser asesinados por una organización de iluminados que quería erradicar la tecnología del planeta, pero no era capaz de asumir que, entre los millones de adolescentes que había en el país, tuvieran que haber sido ellos los que cayeran en las redes de aquella secta. Y en esta incapacidad para comprender por qué el azar había sido así de cruel con ella estribaba todo su sufrimiento. Sencillamente, la tía Liz aún no había superado el shock que le produjo enterarse de que Nerea había acabado con la célula de una secta que quería matar a adolescentes de todo el planeta. Quién podía culparla de seguir traumatizada...


    De todas formas, entre las numerosas sorpresas que le había deparado la vida recientemente, ninguna superaba su repentina pasión por ¡los ordenadores! Ella, que no había vuelto a tener noticias de un teclado desde que completara un curso de mecanografía en su adolescencia, que al oír la palabra chip sólo pensaba en patatas embolsadas y que se preguntaba si «colgar una foto en Internet» requería de pinzas o clavos; ella se había convertido en una adicta a todo lo virtual. Tanto abroncar a su sobrina porque se pasaba el día con los ojos fijos en la pantalla y ahora resultaba que era ella la que merecía la reprimenda.


    Todo había empezado porque había supuesto que la informática le ayudaría a acercarse —y a entender— a su sobrina. Por eso un día le preguntó, de forma inocente, cómo funcionaba aquello de Internet, y se quedó tan alucinada ante el potencial de aquel sistema de comunicaciones que ya no pudo desengancharse. ¡Dios mío, pero si el mundo entero cabía allí dentro!


    No tardó ni tres días en comprarse el último modelo de Mac, y se conectaba a diario durante un mínimo de dos horas. Su principal afición consistía en hablar vía Skype con las amigas a las que había dejado de frecuentar tras abandonar la ciudad. Cuando estaba sola en casa se entregaba al placer, jugando alguna partidita virtual al mus y entrando en las páginas web de Tiffany o Cartier para fantasear con compras desorbitadas.


    De modo que la revolucionada existencia de la tía Liz se organizaba entre dos actividades: la limpieza, mientras había luz natural, y la navegación por Internet, cuando la luz ya era artificial.


    Sin embargo, su mayor pasión no se la había podido quitar nadie, ni los secuaces de una secta ni los policías corruptos ni las lejías con amoniaco ni el ADSL de alta velocidad. Nadie. De aquí que, como cada día del año, aquel miércoles estaba, a las nueve en punto de la noche, clavada en su sofá frente a la tele para dar la bienvenida al telediario.


    Mientras tanto, Nerea despejaba la mesa en la que acababan de cenar, y ya estaba a punto de terminar cuando escuchó el grito que su tía lanzó desde el comedor. Corrió hacia allá con un puñado de temores revoloteando por su cabeza a modo de un enjambre de furiosas abejas, pero se tranquilizó al ver que Liz, pese a tener una mano en la boca y una expresión de pánico en la cara, se encontraba bien. A continuación, fijó la vista en la pantalla de televisión y contempló las imágenes de un accidente portuario: embarcaciones reducidas a astillas, el muelle destrozado y un transatlántico empotrado contra un edificio. Al principio no entendió por qué su tía se había quedado tan impresionada por una noticia que, si bien tenía cierta importancia, no les afectaba de un modo directo. Hasta que sintió un latigazo en el estómago al descubrir, dibujado en uno de los costados del transatlántico siniestrado, el pictograma que ya una vez le cortara la respiración.


    Liz se levantó del sofá y, en un acto reflejo, se dirigió a la cocina para ponerse a fregar los platos con una violencia inusitada. Nerea, que se había quedado sin palabras y era incapaz de moverse, permaneció de pie escuchando al locutor que hablaba de un meticuloso y cruento ataque sincronizado a diversos medios de transporte en varios lugares del mundo. Un tren de mercancías había descarrilado en Bombay y tres vagones de otro tren de pasajeros habían explotado al acercarse a la estación central de París; un vuelo comercial que cubría la ruta Moscú-Pekín se había volatilizado en el aire, y otro que llegaba a Londres procedente de Buenos Aires había tenido que realizar un aterrizaje forzoso a consecuencia de un sabotaje; un barco se había hundido frente a la costa australiana al detonar un explosivo alojado en su bodega y un crucero se había estampado en el puerto de su propia ciudad al ser hackeado su instrumental de navegación, provocando la muerte de un buen puñado de pasajeros, capitán incluido, en el accidente. Así hasta un total de doce atentados con derramamiento de sangre que habían conmocionado al mundo entero.


    Y no había dudas de que, detrás de todos aquellos sabotajes, se encontraba la misma mano: el pictograma aparecido en cada uno de los escenarios atacados dejaba claro que la secta Koruki-ya había reaparecido para sembrar la muerte en el planeta.


    Un ligero temblor recorría el cuerpo de Nerea mientras se sucedían las imágenes de destrucción y dolor. Estaba tan conmocionada que ni siquiera había notado cómo sus dientes roían con voracidad sus uñas. Cuando acabó el noticiario, volvió en sí. Al hacerlo, su mente estaba en blanco, pero lentamente fue ocupada, como una fotografía que fuera asomando en la cubeta de revelado, por aquél en quien no había dejado de pensar ni un solo día: Derek.
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